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				A todos los que, en algún momento, 

				pensaron que no eran suficiente. 

				Este es nuestro libro, babies.
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				¡Hoooli!

				Lo más probable es que hayan llegado a este libro porque ya me conocen: Didi, la chica detrás de Dolce Placard, la fanática pelirrosada de Disney, la viajera empedernida que siempre está con una nueva aventura en mente, la romántica incorregible cuyas debilidades son la moda, la canchita y la playa.

				Sexy babies, siento que los conozco y ustedes a mí, principalmente, gracias a las redes sociales y muchas veces estas nos hacen creer que sabemos más de lo que en realidad conocemos. No me malinterpreten: en Dolce Placard he puesto mi todo durante años y claro que soy esa Didi que quizá solo han visto a través de la pantalla, pero hay un montón de cosas de mí que no les he contado todavía. Y, si no lo he hecho, es porque abrirme tanto no es fácil. Para nadie lo es.

				Este libro empezó como un proyecto titulado La vida en rosa. Tenía claro qué quería decir, pero cuando empecé a plasmar todas mis ideas en el papel fueron surgiendo más y más y más y terminé haciendo mucho más que un libro. Terminé realizando un viaje emocional que me ha hecho crecer. Terminé conociéndome mucho más. Y también terminé queriéndome más.
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				Si han notado un cambio en el contenido de mi canal o mi cuenta de Instagram, se debe a que son un reflejo de lo que ha ido pasando conmigo. La Didi que terminó este libro no es la misma que lo empezó y eso me llena de orgullo. Ustedes han sido mi motivación para escribir estas palabras y, sin quererlo, han motivado también que hoy sea más segura de mí misma y más consciente del cambio que todos podemos generar.

				Gracias a este libro me he conocido mejor y, hoy más que nunca, sé lo importante que es alzar la voz. Los grandes cambios se inician con una pequeña chispa: el fuego va desde adentro hacia afuera. Empecé conmigo y esto es para ustedes.

				Por los mensajes que me llegan, sé que he ido logrando que algunas personas se sientan mejor consigo mismas, que se olviden de decir que no son suficiente, que entiendan que todos tenemos inseguridades y que podemos más que ellas si nos lo proponemos. 

				Soy una chica afortunada en algunas cosas y eso no quiere decir que no tenga defectos o días malos. Cuando empecé con Dolce Placard y recibí mensajes de chicas que pensaban que era perfecta me sentí abrumada. Una cosa era aceptar mis inseguridades en mi día a día y otra muuuy diferente hacerlo frente a todas las personas que están allí, detrás de la pantalla, pero sabía que era necesario. ¿De qué me serviría 
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				una plataforma digital tan grande si no pudiera dar un mensaje honesto que ayude a más personas a amarse a ellas mismas? 

				Pasé la mayor parte de mi vida sintiendo que me veía diferente, que pensaba diferente y que eso, de alguna manera, estaba mal. Moría por encajar y vivía comparándome a todas las chicas que, a mis ojos, eran más lindas, inteligentes y cool que yo. En la tele solo veía a chicas y mujeres que no se parecían en nada a mí… No me podía identificar con nadie. Y ello solo me llevó a sentirme un bicho raro. ¡Estaba incómoda en mi propia piel!

				Perdí mucho tiempo odiándome, queriendo cambiar casi todo de mí y durmiendo con lágrimas en los ojos al saber que nunca iba a ser como quería ser, como se supone que debía ser. Este libro es ese baldazo de agua fría que me hubiera encantado darle a mi yo de 15 años. A esa Diana adolescente que necesitaba darse cuenta de que las cosas que le parecían más feas de ella misma serían las que, más adelante, la harían única.

				Con el tiempo aprendí a quererme tal como soy y, no les voy a mentir, cada día que pasa sigo viviendo ese proceso. Fue liberador darme cuenta de que no era la única que se sentía sola, insegura o incomprendida. Todos hemos estado en ese lugar horrible y doloroso en
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				algún momento, es solo cuestión de comenzar a entender que eso que los hace distintos no es algo que deban odiar, sino celebrar. ¿Para qué encajar y pasar desapercibidos cuando pueden resaltar siendo sencillamente ustedes?

				Llevo guardando este libro en secreto por mucho tiempo (probablemente, más del que pueden imaginar). ¡No saben las veces que me he muerto por contarles! He estado conteniendo toooda mi emoción para que hoy, por fin, puedan disfrutar de la razón de mis desvelos, muchísimo estrés y vaivenes emocionales de lo más extremos. Ahora entiendo a esos autores que se refieren a sus libros como hijos.

				En sus manos llevan mi amor hecho papel y tinta, mi voz más honesta, lo que he ido aprendiendo después de mil errores cometidos y todo lo que hubiera querido saber a medida que fui creciendo. Si logra ayudarlos, querida #DolceFamilia, sabré que todo habrá valido la pena.

				Los ama,
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				Capítulo 1: Los años no tan maravillosos
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				capítulo 1
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				maravillosos

			

		

		
			
				los anos

			

		

		
			
				no tan
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				Si hay algo que siempre envidiaré de los niños más pequeños es el poder mágico de establecer amistades como si fuese lo más fácil del universo. Con un ¿Quieres jugar? basta para acercarte a alguien, olvidar las diferencias que los puedan separar y hacer de un perfecto extraño tu mejor amigo. No sé cuál es el momento exacto en el que perdemos ese superpoder tan increíble… Supongo que es la parte no tan divertida de crecer. 

			

		

		
			
				#NoTodosSomosPeterPan
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				Según mi familia, desde pequeñita fui muy risueña y alegre. Un poco como la Didi que conocen de los videos, pero más pequeña y sin el cabello rosa. Era una niña bastante inocente y adoraaaba vivir mi infancia a plenitud. Por el trabajo de mi papá me acostumbré a cambiar mucho de colegio: se podría decir que me hice una profesional en eso de empezar de nuevo. Llegué a pasar por cinco coles y al principio ser “la nueva” me pareció muy emocionante… pero, sinceramente, ¿de niños qué no nos emociona? Por lo menos yo era una niña superentusiasta. 

			

		

		
			
				#NoPorMalasNotasOjo

			

		

		
			
				Baby me
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				Me gustaba mucho conocer nuevos lugares e identificar las diferencias entre colegios, pero lo que más dis-frutaba de todo era hacer nuevos amigos. Me encantaba compartir las cosas que me gustaban y descubrir juegos o series de TV nuevas. Ser la nueva en un colegio significaba para mí la oportunidad de presentar-me desde cero y eso me divertía un montón. Como era tan extrovertida, lo único que tenía que hacer era vol-tear, saludar a quien tuviera al lado y ¡BAM!, mejores amigos por siempre. Así de fácil encajaba. 

				Si algo agradezco de haber crecido de colegio en colegio y de país en país, fue que aprendí a adaptarme a distintas situaciones y a practicar mi empatía. Si tienes que mudarte de ciudad o cambiarte de colegio, piensa en lo bueno que te traerá ese cambio: tendrás la oportunidad de conocer realidades diferentes a las tuyas, practicar el arte de ponerte en el lugar del otro y no ser dependien-te de ningún grupo de amigos.

			

		

		
			
				#LosCambiosNo

				SiempreSonMalos
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				Sin embargo, a medida que fui cre-ciendo, ser la niña nueva fue per-diendo su encanto. Cuando perdí ese añorado don mágico de hacer amigos con la misma facilidad con la que digo ¡Holi!, todo cambió. Quizás el motivo más grande de ello fue que introducirme a los famosos “grupitos” de niñas era cada vez más complica-do. Hasta el día de hoy, cuando voy a una reunión y veo a alguien un poco aislado, no dudo en acercarme y ha-cerlo sentir cómodo. Nunca olvidaré la sensación de ser dejada de lado al llegar a un lugar nuevo. 

			

		

		
			
				Llegar a un colegio nuevo en secun-daria era sinónimo de conocer a ni-ñas más grandes y, con eso, chocar contra amistades más establecidas. No tenía recuerdos en común con mis nuevas compañeras de promo y eso ponía una distancia inevitable entre ellas y yo. Quería ser parte de un grupo, no siempre “la nueva” que se presentaba una y otra vez en vano porque nadie la llegaba a conocer realmente.

			

		

		
			
				#MalditaPubertad
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				En el colegio en el que terminé la secundaria, hacer amigas fue com-plicado al comienzo, más de lo que pensé. No entendía por qué los grupos de chicas me rechazaban y se empeñaban en hacerme sentir tan poco bienvenida. No importa si eres la chica nueva o el niño que es amigo de todos, siempre escoge ser amable. Una acción tuya puede desencadenar el cambio en muchas más personas. 

				Los rechazos constantes de otras chicas me contagiaron ese disgusto 

			

		

		
			
				#YouCan’tSitWithUs

			

		

		
			
				hacia mí misma y empecé a verme como sentía que ellas me miraban. En un inicio, era solo indiferencia y rechazo; luego, apartarme de las de-más pareció volverse algo “divertido” para ellas. A partir de eso, todo solo fue empeorando. Podía desaparecer de allí y sentía que nadie me iba a extrañar.

			

		

		
			
				#DramaQueen
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				Sentirme sola

			

		

		
			
				Descubrí lo que era sentirse sola en mi pubertad. Era un sentimiento ex-traño e incómodo que hubiera prefe-rido conocer más grande, cuando el chico que me gustaba me choteara y pudiera ponerme un poco dramáti-ca con mis amigas y mi mamá. Dejé de ser la niña que iba al colegio con-tenta para convertirme en una chica callada que solo quería que fueran las tres de la tarde para volver a casa a ver animes y dibujos anima-dos en la TV.

			

		

		
			
				Todas las chicas del cole parecían pertenecer a grupos de amigas ina-movibles. Era como el juego de las sillas: la música se había detenido hace mucho, todas las sillas estaban ya tomadas y yo vagaba sin saber muy bien dónde acomodarme. 
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				#PequeñasYMalvadas

			

		

		
			
				#MePasóPuesHermana

			

		

		
			
				Desde que empezaron las clases in-tenté acercarme a diferentes chicas y nadie hizo lo mismo conmigo. Me rechazaban, me miraban con muecas y se reían de mí como si no me die-ra cuenta. Ahora que lo pienso, quizá ellas no eran tan obvias o esas risas no estuvieran siempre dirigidas a mí, pero mi cabeza empezó a jugar en mi contra.

				¿No te ha pasado que estás pasan-do por un mal momento y todos a tu alrededor parecen estar recor-dándotelo o fastidiándote de alguna manera? Eso me pasó. Hoy no pue-do decir con certeza si, realmente, todas las niñas fueron tan horribles conmigo, pero sé que algunas sí se portaron muy mal y que ello cambió mi manera de verme a mí misma. Ese es el recuerdo que tengo de los primeros años.

			

		

		
			
				De lo que sí estoy 100% segura es que pasé mucho tiempo sin amigas y que hubiera dado todo por tener a alguien con quien conversar en el recreo o invitar a mi casa el fin de semana. Estaba sola y esa soledad me hizo mucho daño.
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